FIESTAS PATRONALES 2016

“PADRE MISERICORDIOSO, 
DANOS UN CORAZÓN GRANDE Y GENEROSO”

DÍA 1 - PARA CRECER EN LA MISERICORDIA
Con esta Novena queremos sencillamente crecer en la misericordia.

Al llamarnos a vivir este Año, el papa Francisco expresa su deseo, que hacemos nuestro:

¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! 
· La Buena Noticia de la Misericordia: (Salmo 103)
“El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia… No nos trata según nuestros pecados ni nos paga conforme a nuestras culpas. Cuánto se alza el cielo sobre la tierra, así de inmenso es su amor…Como un padre cariñoso con sus hijos, así es cariñoso el Señor con sus fieles…El amor del Señor permanece para siempre”.
· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“El nombre de Dios es misericordia”.

“Dios se conmueve y se enternece por nosotros como una madre cuando toma en brazos a su niño, deseosa sólo de amar, proteger, ayudar, lista para darlo todo, incluso a sí misma.

El Señor es compasivo…En su grandeza, se inclina sobre quién es débil y pobre, siempre listo para recibir, comprender y perdonar… Su grandeza y poder se despliegan en el amarnos, así como somos, pequeños, incapaces”

· Nos preguntamos: 
· ¿Cuándo experimenté la misericordia de Dios? ¿En qué situación concreta? 

· Rezamos: 
Releo el salmo 103, despacio, sintiendo cada palabra en mi corazón. Le doy gracias a Dios por tanto amor. Y le pido que abra mi corazón a su misericordia.  

· Para crecer en la misericordia: Puedo confesarme para encontrarme con el perdón de Dios. Puedo invitar a alguna persona a uno de los días y actividades de la Novena. 
DÍA 2 - RECIBIR Y DAR MISERICORDIA
Queremos recibir la misericordia de Dios y comunicarla a los demás.

· La Buena Noticia de la Misericordia: (2 Corintios 1, 3-4)
“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, 
que nos reconforta en todas nuestras dificultades, 
para que nosotros podamos dar a los que sufren 
el mismo consuelo que recibimos de Dios”.
· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“… Contemplar la misericordia es fuente de alegría, de serenidad, de paz…”
Este es “un Año para ser tocados por el Señor Jesús y transformados por su misericordia, para convertirnos también nosotros en testigos de misericordia. 
¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiempo para dejarse tocar el corazón. Este es el tiempo para curar las heridas,…para ofrecer a todos, el camino del perdón y de la reconciliación.”
· Aprendemos de San Pantaleón: 
Cuando San Pantaleón rezó a Dios por el niño muerto por la serpiente, el niño revivió. Ahí se encontró con el Dios de la misericordia, y su vida cambió para siempre. Se hizo cristiano. Descubrió su misión: pasó haciendo el bien, realizando obras de misericordia, ejerciendo con amor su vocación de médico, especialmente con los más pobres. Dio testimonio de su fe, dando la vida por Jesús. Y ahora, desde el cielo, no deja de ejercer su oficio de misericordia, pidiendo a Dios por sus peregrinos y devotos. 
De él, aprendemos que la misericordia es “un amor que, descubriendo el dolor y el sufrimiento en el otro, sale de sí misma para acompañar, ayudar, sanar y curar al estilo del buen samaritano”.
· Rezamos: 
”Señor, danos entrañas de misericordia frente a toda miseria humana.

Inspiranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado.

Ayudanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. 

Que nos preocupemos de compartir en el amor las angustias y tristezas,

las alegrías y las esperanzas de los seres humanos,

y así les mostremos tu camino de reconciliación, de perdón y de paz. Amén

· Para crecer en la misericordia: Me animo a contarle a alguien que vine a San Pantaleón y me hizo bien, sentí paz… Le regalo una estampita a un enfermo y le cuento que así como Dios me ayuda, lo puede ayudar a él.

DÍA 3 – “SEAN MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE”
El Papa nos invita a profundizar y a descubrir el rostro de la misericordia de Dios que se hizo visible en Jesús: mirándolo a Él, en su vida y en sus palabras, vemos al Padre bueno que nos ama y siempre nos espera. Y cada uno está invitado a realizar, de acuerdo con sus propias fuerzas, una peregrinación en donde la misericordia sea camino y a la vez sea nuestra meta. 
· La Buena Noticia de la Misericordia: (Lucas 6,37-38)
“Sean misericordiosos como el Padre de ustedes es misericordioso.

No juzguen y no serán juzgados;

no condenen y no serán condenados; 

perdonen y serán perdonados.

Den y se les dará. 

Porque serán medidos con la medida que midan.”

· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
Citando este texto, el Papa nos dice: “Jesús nos enseña las etapas de la peregrinación para poder alcanzar esta meta.”

La misericordia es el camino que nos une a Dios porque nos abre el corazón a la esperanza de ser amados  a pesar de nuestro pecado.

Y también es el camino que nos une con nuestros hermanos, pues somos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser también misericordiosos como el Padre. 

· Rezamos: 
Padre de los peregrinos, que nos enviaste a Jesús 
para darnos vida plena y mostrarnos el Rostro de la misericordia, 
te pedimos que el Espíritu nos guíe en nuestro caminar. 
Ayudanos a ser pacientes y misericordiosos 
con quienes peregrinan a nuestro lado en la vida. 
Enseñanos a amar como nuestro Amigo y Patrono San Pantaleón,

con un sentimiento profundo, pleno de ternura, compasión y perdón.
Padre misericordioso, danos un corazón grande y generoso. Amén
· Para crecer en la misericordia: puedo participar de una misa para dar gracias a Dios por su misericordia. Puedo acercarme a alguien que el Señor pone en mi camino para ser misericordioso con él. 
DÍA 4 - PRIMER PASO: NO JUZGAR
Este es el primer paso que tenemos que dar en el camino de la Misericordia hacia donde Jesús nos guía. 

· La Buena Noticia de la Misericordia: (Mateo 7,1-2)
“No juzguen, para no ser juzgados. 

Porque con el criterio con que ustedes juzguen se los juzgará, 

y la medida con que midan se usará para ustedes”

· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“Si no se quiere caer en el juicio de Dios, nadie puede convertirse en el juez de su propio hermano. Los hombres se detienen en la superficie, mientras el Padre mira en el interior. ¡Cuánto mal hacen las palabras cuando están motivados por sentimientos de celos y envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia equivale a exponerlo al descrédito, a comprometer su reputación y a dejarlo a merced del chisme” (M.V.14)

· Nos preguntamos: 
· ¿Juzgo demasiado rápido? ¿A quiénes juzgo habitualmente? 

· ¿Qué situaciones me llevan a juzgar a mis hermanos?

· ¿Acepto al otro como es?

· ¿Intento ponerme en el lugar del otro para comprenderlo?

· Rezamos: 
Señor, queremos ser peregrinos de la misericordia.

Ayudanos a purificar nuestra mirada, 

para mirarnos a nosotros y a los demás tal cual somos.

Que nuestros ojos estén llenos de misericordia.

Que no juzguemos a nadie, que descubramos la belleza interna de los demás.

Que no hablemos mal de nadie motivados por celos o envidia.

Que nos pongamos en el lugar del otro, que nos comprendamos.

Padre, danos un corazón grande y generoso. Amén    

· Para crecer en la misericordia: trataré de no juzgar, de no hablar mal de nadie, de evitar el chisme. 
DÍA 5 - SEGUNDO PASO: NO CONDENAR
Este es nuestro segundo paso en el camino para ser misericordiosos como el Padre. 

· La Buena Noticia de la Misericordia: (Juan 8,7-11)
Jesús les dijo: “El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. 

Al oír estas palabras, todos se retiraron.

Jesús quedó solo con la mujer y le preguntó: “Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Alguien te ha condenado?”.

Ella le respondió: “Nadie, Señor”.

“Yo tampoco te condeno”, le dijo Jesús. 

“Vete, no peques más en adelante”.
· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“No condenar significa en positivo, saber percibir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por nuestra presunción de saberlo todo… (El Padre) viene a salvarnos de la condición de debilidad  en la que vivimos. Y su ayuda consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía. Día tras día, tocados por su compasión, también nosotros llegaremos a ser compasivos con todos.” 

· Nos preguntamos: 
· ¿Me creo mejor y más bueno que los demás?

· ¿A quién condené últimamente?

· ¿Busco esas cosas positivas que toda persona tiene a pesar de sus errores?  

· Para crecer en misericordia: 
Me puede ayudar el tratar de descubrir lo bueno que hay en las personas con las que convivo, trabajo, estudio, hago comunidad… Y animarme a decirles que me hacen bien, me ayudan… 
· Rezamos: 
Señor, quita la piedra de mi corazón de piedra. 
Que no condene al otro, que no piense que no puede cambiar. 
Que pueda darle una nueva oportunidad como Vos hacés conmigo.

Que pueda ver lo valioso, lo bueno que hay en el otro.

Que descubra lo que nos enseñó San Juan Pablo II:

“El otro es un regalo de Dios para mí”.
Padre misericordioso, danos un corazón grande y generoso. Amén
DÍA 6 – TERCER PASO: PERDONAR 

Este es nuestro tercer paso como peregrinos de la misericordia.

· La Buena Noticia de la Misericordia: (Marcos 11,25)
“Cuando ustedes se pongan de pie para orar, 

si tienen algo en contra de alguien, perdónenlo, 

y el Padre que está en el cielo, les perdonará también sus faltas”

· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“¡Cómo muchas veces es difícil perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento puesto en nuestras manos frágiles para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias para vivir felices. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros. El perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza. Estamos llamados a ser instrumentos del perdón, porque hemos sido los primeros en haberlo recibido de Dios.” 

· Nos preguntamos: 
· ¿Quiénes me han herido a lo largo del camino de mi vida?

· ¿Qué dificultades encuentro para perdonarlos?  

· ¿Hay resentimiento en mi corazón?

· ¿Pido a Dios me ayude a sanar heridas?

· Para crecer en la misericordia: 
El perdón no es olvido, sino posibilidad de encuentro con mi hermano más allá de lo que haya pasado entre nosotros. Comienzo rezando por esa persona. Luego, escucho los reclamos que pueda tener conmigo. Y cuento con la ayuda de Dios para sanar todo lo desordenado por el desencuentro.

· Rezamos: 
Señor del perdón y la misericordia, 

te pedimos que nos ayudes a vivir una vida nueva. 

Que vivamos la experiencia de perdonarnos y perdonar. 

Que aprendamos a perdonar siempre, como Jesús.

Que el rencor, la rabia, la venganza no se apoderen de nuestro corazón.

Regalanos la fuerza y el amor para perdonar al otro como Vos nos perdonás.

Padre misericordioso, danos un corazón grande y generoso. Amén..  
DÍA 7: CUARTO PASO: DAR
Este es el cuarto paso en el camino de la misericordia.

· La Buena Noticia de la Misericordia: (2 Corintios 9,6-11)
“Dios ama al que da con alegría… 

Y esa generosidad se transformará en acciones de gracias a Dios”. 

· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“Jesús nos pide ser generosos con todos sabiendo que también Dios derrama sobre nosotros su bondad con generosidad. Él da todo de sí mismo, por siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en nuestra ayuda cuando lo invocamos. 

“El amor es vida concreta: actitudes, comportamientos que se dan en el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices, colmados de alegría y serenos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos por los otros”.
· Nos preguntamos: 
· ¿Soy generoso?  ¿Comparto mis bienes con los demás?

· ¿Sé compartir mi tiempo? 

· ¿Qué es lo que más me cuesta compartir?   

· Rezamos: 
Señor, que no busquemos tanto:

ser consolados como consolar, 

ser comprendidos como comprender, 

ser amados como amar; 

porque dando se recibe, 

perdonando se es perdonado 

y muriendo se resucita a la Vida eterna. 

                                                                         San Francisco de Asís   

· Testimonios de los peregrinos: 
A la pregunta: ¿Con qué gestos expreso la misericordia? Algunos peregrinos respondieron: “Ayudando a los que no tienen”.  “Compartiendo”. “En la ayuda caritativa y la solidaridad, en el servicio de los 27 y en las colectas.”
· Para crecer en la misericordia: Puedo ofrecerme como servidor del Santuario el próximo 27. O colaborar en alguna tarea comunitaria. O traer alimentos para los pobres. 

DÍA 8: OBRAS DE LA MISERICORDIA
El Papa Francisco nos invita a volver a descubrir las obras de misericordia, “para despertar nuestra conciencia, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados”. 
· La Buena Noticia de la Misericordia: (Mt 25,31-45)
 “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.  

· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“Jesús nos presenta estas obras de misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos suyos...: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si recibimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que estaba enfermo o prisionero. 

Se nos preguntará si ayudamos a superar la duda…; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en la que viven millones de personas…; si fuimos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de violencia..; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de Dios que es tan paciente con nosotros;… si encomendamos en la oración a nuestros hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo… No olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz: «En el final de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor».
· Para rezar: 
Padre de todo consuelo, que abramos el corazón a cuantos sufren.

Que abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, 

las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad.

Que nos sintamos llamados a curar sus heridas, 

a aliviarlas con el óleo de la consolación, 

a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la solidaridad. 

Que nuestras manos estrechen sus manos. 

Que sientan el calor de nuestra presencia, amistad y fraternidad. 

Padre misericordioso, danos un corazón grande y generoso. Amén.
· Para crecer en la misericordia: elijo una de las obras de misericordia y la hago con alguien en una situación bien concreta.  

Dar de comer al hambriento - Dar de beber al sediento - Dar hospedaje al forastero - Vestir al desnudo - Visitar al enfermo - Socorrer a  los presos – Enterrar a los muertos.-

Enseñar al que no sabe – Dar buen consejo al que lo necesita- Corregir al que está en un error – Perdonar al que nos ofende – Consolar al triste – Sufrir con paciencia los defectos de los demás – Rogar a Dios por vivos y difuntos.

· Testimonios de los peregrinos: 
 “Expreso la misericordia respetando al otro, ayudando al que necesita, perdonando y pidiendo perdón, siendo caritativo y amando sin mirar a quien”…”aunque cuesta y duela”. “Rezando mucho por todos los enfermos del alma y de cuerpo”. “Viniendo a  servir al Santuario”. “No lastimando al prójimo”. “Llevando agua bendita, estampitas de mi santito a los enfermos”. “Trayendo a los enfermos a San Pantaleón”.      

DÍA 9: SANTUARIO, LUGAR DE LA MISERICORDIA.

Queremos experimentar la misericordia que se vive en nuestro Santuario. Muchos somos testigos de la fuerza de la intercesión de San Pantaleón, del consuelo y de la paz que encontramos en su Casa. Y de la fe y confianza que despierta en sus fieles. 
· La Buena Noticia de la Misericordia: (Salmo 84)
“¡Qué amable es tu Morada, Señor del Universo!

Deseo con toda el alma estar en los atrios de tu templo. 
¡Felices los que habitan en tu Casa y te alaban sin cesar!

¡Felices los que encuentran su fuerza en Ti,

al emprender la peregrinación”
· Nos dejamos “misericordiar” por el Papa Francisco: 
“La peregrinación lleva consigo la propia historia, la propia fe, luces y sombras de la propia vida. Cada uno lleva en el corazón un deseo especial y una oración particular.” 
“…El santuario es un espacio privilegiado para encontrar al Señor y tocar con la mano su misericordia. Confesar en un santuario, es experimentar la misericordia de Dios.

El peregrino se siente en su casa, esperado, amado y mirado con ojos de misericordia. Sea quien sea, joven o anciano, rico o pobre, enfermo o turista curioso, puede encontrar la bienvenida, porque en cada uno está el corazón que busca a Dios. Hagamos que tenga la alegría de sentirse finalmente comprendido y amado. De esta manera, volviendo a casa sentirá nostalgia por lo que ha experimentado y tendrá el deseo de volver, pero sobre todo querrá continuar el camino de fe en su vida ordinaria.

… El santuario es la casa del perdón, donde cada uno se encuentra con la ternura del Padre que tiene misericordia de todos, sin excluir a nadie…” 

· Testimonios de los peregrinos: 
“Nosotros somos la cara del santuario. Tenemos que recibir a los peregrinos con paz, alegría, escucha”. (un servidor)
Vivo la misericordia “por las constantes puertas abiertas del Santuario, tanto como espacio físico como espacio espiritual, porque en él están las puertas de la gracia abiertas de par en par, las puertas abiertas a  los sacramentos y a la comunidad”. “Al encontrar un lugar donde desahogarme y encontrar ayuda espiritual”. 

“La comunidad de San Pantaleón es muy misericordiosa, está siempre dispuesta a ayudar a los más necesitados… Está inserta en un barrio que tiene muchas necesidades y que en el Santuario encuentra un corazón que lo recibe, alguien que lo escucha y le da un consejo”.

· Rezamos: 
Te damos gracias, Padre, porque en tu Santuario, 

experimentamos tu misericordia y la intercesión de San Pantaleón. 

Queremos tener una mirada amorosa sobre lo que podemos hacer 

para que la misericordia nos “envuelva a todos”…

Que sea un verdadero lugar de puertas abiertas, 

donde se respiren el perdón y la reconciliación. 

Donde cada hermano, nos haga participar de esa misericordia que conoce 

porque Dios hace que “habite en el corazón de cada persona 

cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida”.
Padre misericordioso, danos un corazón grande y generoso.  

· Para crecer en la misericordia: invito a una persona un 27, lo acompaño al Santuario para vivir juntos la misericordia del Señor.
 

Santuario San Pantaleón  

Monte  – 4678 ¿??

santuariosanpantaleon@gmail.com
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